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DEPOSITO DE VINOS 

J\f/\CIGNALE5 Y EXTR/\J\(JER05 

POB *2- ME1TOK 

IDE 3^^-^T± IT Cía. 

’ ' * 1 ’ 1 ’ ■ 

SERVICIO ESPECIAL PARA FAMILIAS. —REPARTO Á DOMICILIO 

LOS DOS TELÉFONOS 

RÍO NEGRO, 218 Y 220 a . MONTEVIDEO. 



EL TE LIPTON 

HA OBTENIDO EL GRAJNÍ PRIX 

EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS (1900) 
Estando en competencia con 

las principales marcas 

de tees del aundo 
AGENCIA DEL TE LIPTON 
130—CALLE MISIONES—130 
MONTEVIDEO 

















VINOS 



CALLE COLONIA, 96 

Teléfonos : a LAS DOS COMPAÑÍAS 



Eduardo Vil Re; de Inglaterra 


c on él el 10 de Febrero del alto ltun 
L# Reina Victoria, además de haber satisfecho su^l 
...ral inclinación, habla efectuado al mismo tiempo n „. 
lección muy sabia desde el punto de v.sta político. E* 

Principe .Alber^ojra^unjov^en^e bella fisonomía y £ 

nl *le?m , 5no ra de‘Í duque Ernesto II, principe de Sajoni» 
CoburKO-r.otha, habla sido relegado en la gcrarqulade 
• tronos á un grado inferior V no hubiera podido ejer 
- sobre la reina ninguna influencia exterior, asi quc 
a fué dominante y positiva como es el carácter i„. 

porque verificó un casamiento más práctico q Uc 
¡ao.o ■ tomó un esposo hecho A su propia imagen 
r. ser reina, para ser feliz y para ser madre; y d u 
rante su reinado ha dado A la Inglaterra constante, 
ejemplos de todas las virtudes domésticas. 

El tflulo de emperatriz 

Fn el mes de Marzo de 1876 la Reina Victoria tuvo 
la singular idea de pedir al parlamento, por medio del 
ministro Disrneli V Derby que se votara en su favor un 
nuevo titulo el de emperatriz. Esa solicitud excitó un 
vivo descontento en la parte más elevada de la nación 
y numerosos meeliti&s se produjeron para protestar 

C °A t nesa'r d'e es°o la mayoría de la cámara de los comu 
'} consintió en votar el bilí, el 20 de Marzo y la cá- 
mira de los lores hizo lo mismo el 7 de Abril. Durante 
ese tiempo la Reina Victoria hizo un viaje á Alemania, 
á Badén Badén, á’Coburgo ,jr recibió la visita de laso- 
herñnla de ese país y de la princesa \ ictoria, volviendo 
luego A Lóndres, para recibir al principe de Cales que. 
el cinco de Mayo, estaba de regreso de su viaje á la 
India. 


El 28 de Febrero, después de haber recibido el cuerpo 

¡"ifsarft «srcdsr&iK sí? ¡swt 

dúos trataron de asesinarla, el uno intentando introdu¬ 
cirse de noche en el palacio de Buckingham, y el otro 

'Vní'de' Junto de 1810, en Constitutión Hill, en el mo- 
mnntn auc la reina volvía de su paseo habitual, acom- 
paitada *del principe Alberto, se libró de dos tiros de 

Signe en otra pdRina. 
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P NO CONTIENEN 

REFRESCOS! 

É FÉCULA 

CUSENIER” 

E NI GLUCOSA 

••‘"i - 



SON GARANTIDOS PURO AZÚCAR 


-4© medallas de OIESO 37 - 

Seis grandes diplomas de honor 

Fuera de concurso y miembro del jurado en varias Exposiciones y 

PRESIDENTE DEL JURADO EN LA DE PARÍS 1900 













Ejpecífico Etereo-/\qt¡reumático ; 

del :: 

Dr. 5ERN/ETTI jj 

MARAVILLOSO MEDICAMENTO PARA LA CURACIÓN :; 

OEL ; 

Reumatismo, lumbago, 

ciática, dolores neurálgicos, :; 

dolores musculares, etc., etc. 

Una pincelada sobre 

la parte enferma calma en el acto el dolor i 


Depósito general: 

Droguería del ludio 

18 DE JULIO,£114. MONTEVIDEO. 


PASTILLAS DCLdocTOR D| iy 

ESPECTORANTES ¿ & &. ® ^ ■ 

^ BALSAMICAS 

Soberano medicamento 

PARA CURAR 

La tos, catarro, 

dolor de pulmones, 

bronquitis, mal aliento. 

Influenza, asma, etc., ete. 

Basta una sola pastilla del doctor RUY para calmar 
la tos, y un din par» curarla 

No es remedio secreto, pues su fórmula va Impresa ea 

Las pastllas del doctor Ruy NO SON NEGRAS 
NI CONTIENEN OPIO 

—£ SE VENDEN EN TODAS,US FARMACIAS. 

1111111 n II 1 i UHf 













CABAñA RCYLCS 



TELEFONO: 

LA URUGUAYA, 1619 


EN VENTA TODO EL ANO: 

Caballos de tiro y silla, puros y mestizos 
perfectamente adiestrados 
DOMA, EDAD Y SANGRE GARANTIDAS 
TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA 
animales de gran origen y gran peso 

Por informes: Cabaña Reyles, Colón. 


AGUA niMCRAL 

MARAVILLOSO DIGESTIVO 

DEPOSITARIOS: 

FABIMI Y PUGA 

25 DE MAYO, 179 

MONTEVIDEO 


SALUS 


LUIS DUFAUR 


CUYO, 630 

BUENOS AIRES 


EL VOLCAN 


SOMBRERERIA DE DOMINGO RINALDI 

18 DE JULIO, NÚM. 324 
Teléfono: La Cooperativa, 191 

?=»• MONTEVIDEO •«=: 


BAZAR. FERRETERIA Y «IOTA 


B. YRISITY 

casa de moda para comprar barato y que re- 
diariamente novedades, como también en ar¬ 
tículos de primera necesidad: por lo que se reco¬ 
mienda a las familias y novios la visiten en la se¬ 
guridad de que encontrarán todo lo necesario para 
poner una casa, como ser: batería de cocina, jue- 
— r mesa y de cristal, cubiertos de mes» 
de todas clases, cuadros, máquinas di 


Calle San José, 71 al 77 (esq. Convención) 


EMBRIAGUEZ 

Los hombres de ciencia esuln de acuerdo en QH 
el uso excesivo de las bebidas alcohólicas es de fa¬ 
tales resultados para los ebrios, que generalmente 
son atacados por enfermedades gravísimas como li 
locura, la epilepsia, la nefritis (dolencia de los ri 
Roñes) y el embrutecimiento moral y físico de 1: 
persona. 

listas enfermedades se bricen incurables si no si 
consigue á tiempo aborrecer por completo toda clase 
de bebidas que contengan alcohol. 

Aconsejamos á los que quieran desechar el rcpi 
nante vicio de la embriaguez v preservarse á tiem 
de tan funestas enfermedades, que recurran c... 
toda seguridad de éxito al renombrado y maravi¬ 
lloso especifico •Anti-alcohólico del doctor Cismar», 
que es un verdadero tesoro por sus virtudes medi¬ 
cinales y curativas, y está probado que una sola 
caja de dicho especifico hace desaparecer radical¬ 
mente y para siempre el deseo de tomar más bebidas 
alcohólicas.—Punto de venta del especifico anti-alco- 
búlico del doctor Pismar: Ibicuy Ü30.— Montevideo. 


TALLER MODELO 

CALLE RINCON, NUMERO 225 

de TEODORO CORRALEJO 

40 % de rebaja 
GRAN LIQUIDACIÓN FIN DE SIGLO 

POR MAYOR Y MENOR 

Se liquidan gran cantidad de trajes de casimir, 
flanela, brin y galaica para niflos. 

Gran surtido de boinas, gorros y Jockes. 

VENTAS AL CONTADO 





















aíxiR aNTi-asMático 


J^stc específico 

es el reipedlo iijás seguro para la curación del asipa. ¡, 
j^l^pórnero de las curas es de todos CU aptos 
Óap ljecljo Uso de dicljo ElfIXIR. 


Preparado por J. MARTINEZ OLASCOAGA ♦ 

FARMACEUTICO POR MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES j| 

Una de las cartas recibidas que atestiguan lo manifestado jo 

Salto, Julio 30 de 1900. 

Señor J. Martínez Olaacoaga.—Salto. 

Muy señor mío: Bien hace usted en 
pregonar las virtudes curativas del ei.íxir 
antí-asmático, que usted elabora, pues 
tanto en mí como en otras personas que 
lo han usado, los efectos de esa preparación 
han sido sorprendentes. 

Desde varios años padecía continuos y 
violentos ataques de asma, habiendo es¬ 
tado sometido durante todo ese tiempo á 
diversos tratamientos médicos, y tomado 
los específicos de más renombre, sin resul¬ 
tado alguno satisfactorio; antes por el con¬ 
trario los accesos oran cada vez más fre¬ 
cuentes é intensos. 

En tan desesperada situación me fué 
recomendado el elíxir anti- asmático 


Martínez, y desde las primeras tomas de t 
su maravilloso específico, se inició una jt 
notable mejoría, tal, que el ataque que a 
tes duraba hasta 12 horas ahora desapa- | 
rece con solo una cucharada en el término J 
de tres cuartos de hora. 

Ante un resultado tan halagüeño, me i 
deoidí á seguir al pie de la letra sus ins¬ 
trucciones respecto al empleo del elíxir l 
en los intervalos entre dos accesos, y c 
placer puedo asegurarle, que á la vez que \ 
han cedido la violencia y la duración de 1 
los mismos, su presentación es cada día j 
más rara. 

Al autorizarlo para la publicación de j 
estqs.lf^eas, rae es grato saludar á Vd. atte. 

Nicolás Curionú 


DEPÓSITOS: 

MARTINEZ OLASCOAGA Y GOZALBO 

SALTO (República del Uruguay) 

Señores ROCH, CAPDEVILLE, JAHN y Cía. 

MONTEVIDEO 


























4^[0UBIGAMT-pARIS 

Nuevos perfumes para ef pañuelo que han merecido la más alta distinción 
K.XP0SIG10N »>oo 



LOLITA 

SE ENCUENTRAN EN VENTA EN LAS PRINCIPALES PELUQUERIAS 











NUESTROS COLEGIOS UNIVERSITARIOS][MÁS IMPORTANTES 


INSTITUTO UNIVERSAL i LICEO FRANCO URUGUAYO 



Estos reputadísimos establecimientos de enseñan- 
za, cuyos exámenes finales acaba de presenciar nu¬ 
meroso público, y por los cuales se ha palpado la 
excelente organización y disciplina, que con tanta jus¬ 
ticia los coloca entre las Instituciones de primera fila, 
nos han enviado la circular que á continuación trans¬ 
cribimos, en la cual como se ve, tanto el Instituto 
Universal dirigido por el conocido educacionista don 
Agustín M. Vázquez, y el Liceo Franco Uruguayo, 
por su esposa doña María I. de Vázquez, se prometen 
para el año que se inaugura nuevos y no menos 
honrosos triunfos. 

Y á estar á los antecedentes de esos dos Centros educacionales, son bien legítimas 
y explicables esas esperanzas, pues en los 10 años de existencia que llevan, su labor 
ha sido por demás propicia y beneficiosa. 


VAZQUEZ 
Director 





Frente del Establecimiento. — Calle Uruguay, núms. 283 al 291 
Muchos de los jóvenes que hoy se destacan en las contiendas de nuestra intelec¬ 
tualidad son casi puede decirse, obra del Instituto Universal. Bástenos con citar 
como ejemplo demostrativo de nuestra afirmación, á los doctores Ciganda, Albur- 
querque, Vero, Areco, Accinelli, Vázquez Ranún, ó ingenieros Silvestre, Mato, etc. 










Muy^eatimado Señor: 

m i P Yw C rn^l°mrril r fr. 8 ! í a ’?T d * '» ™P^a de la» clases de loa Colegio, de mi propiedad 
cuya^lectura ngrildézcole desde yí* qUer ‘ d ° ^ la sat,sfacc, " n ,le dlrl J' r * P^nte circular, 

hlarl^delrrónrKnVl' 1 ^ 8U * crib< ? diri i, ir á Ioa P adras elogios .le sus Establecimiento, ni ha- 
eandflt RinA en t^ i n fionrtkV ^'’ pnmer lu & ar ’ P or< l ue b*en conocidos son ya, no solo en esta 
SñlinTí “>/ lueg0 ’ P orc I u,! todo *° que 86 d Ü ara ,le ell <> s . '*e su severa 

hM n ^linS r !.W,loT , . ,ZaC s l6n ’ n0 . ? ue “•«"'dar en detalles que son del dominio pú- 

“5?; «“^‘«nente á recordar á Vd. el éxito que han alcanzado ambos Centros en los 

“;T"? i,™/* 1°’ tant ? en , * 08 Cursos Universitarios como en las Clases Elementales. Cna 

prueba de ello, elocuente por demás, es la confesión que el infrascripto hace, y con orgullo legitimo, 
Ullto mlTl elegios, en los muchos años de existencia que llevan, obtuvieron resuluido* Utn 
brillantes, pues .le los 1. i estudiantes que midieron exámenes en la Universidad, 111 han aprobado 
sus asignaturas con las mas halagadoras clasificaciones. Ea Clase de Maestros que ha funcionado 
durante el mismo año tuvo 32 alumnos aprobados de 1.» y 2." (irado 

Cas Clases Elementales y las de Adorno, Dibujo, Pintura, Piano, Mandolino, Violín, (iuitarra, 
etc., á cargo de distinguidos y reputados profesores, merecieron todas por parte del Tribunal Exami- 
Dador la honrosa clasificación de sobresalientes. La sola enunciación de los nombres de los distinguí- 
dos educacionistas que compusieron dicho Tribunal demostrará cumplidamente á Vd. la imparcialidad 
y la competencia indiscutible de su juicio. Fueron los señores: Dr. Pereirn Níiíiez, Urbano Chuca- 
rro, lomas Uaramunt, Francisco Vázquez Cores. Jaime Barceló, Faustino Laso. .Juan B. Garicoitz, 
Juan José Pérez, Miguel Bajac, José Plá, Severiano Oléa, Julián O. Miranda, T." Carbonell y Vi¬ 
ves, y o. Aurelia V lera, Josefa Guerra, Dominga Irigaray, Ida Negrón, y Carlota Toledo. 



La Dirección de estos Centros tiene por norma elejir siempre su personal docente, de modo que 
reúna las mejores condiciones morales é intelectuales, y hoy puedo asegurar á Vd. que mis profeso¬ 
res, bien remunerados y atendidos, cual corresponde á la alta misión que desempeñan, secundan cum¬ 
plida y satisfactoriamente mis esfuerzos. 

Cuento además con uno de los mejores edificios que para establecimiento, de esta índole pueden 
encontrarse en esta capital, y me he esforzado especialmente por colocar mis Establecimientos á la 
altura de los mejor montados de esta Repóblica, dotándolos para ello de ricos Museos de Historia 
Natural, Gabinetes de Física y Química, selectas bibliotecas, etc., etc. 

Réstame advertir á Vd. que el plazo para obtener la matrícula reglamentaria en nuestra Uni¬ 
versidad vence indefectiblemente el día 31 del actual, y que, por lo tanto, los estudiantes que de¬ 
searen ser inscriptos como tales por estos Centros deben avisarlo á esta Dirección con diez ó quince 
días de anticipación, especificando clara y detalladamente las asignaturas cuya matrícula haya ae so¬ 
licitarse. . ... 

Cúmpleme ofrecer á Vd. una vez más las seguridades de mi mayor estima y consideración. 

Agustín M. Vázquez. 




Expansión territorial 

Antes qoe la reina Victoria ocupara el trono, el do¬ 
minio imperial del Reino Unido era ya enorme; A ex¬ 
cepción del Alrica, era el mismo de hoy, pero desco¬ 
nocido y despoblado y de lealtad dudosa. 

La expansión territorial b»jo Victoria, ha tenido por 
teatro principal el Africa. Hoy la Unión .lacle, flota del 
Cabo al Zambese y, 4 excepción de los territorios de 
las repúblicas que luchan actualmente por su indepen¬ 
dencia, todo el Sud de Africa está so¬ 
metido 4 la ley inglesa. 

De Zanzíbar ft Ouganda y A la 
fuentes del Nilo se extiende el Afrioi 
Oriental británica. Por fin. Victorii 
reinaba sobre un vasto dominio entn 
la cuenca del Niger y el Africa occi 
dental. El sueflo de los imperialis 

Cabo con el Cairo. 

Sobre todo lo más que ha gni 
Inglaterra en materia colonial du¬ 
rante este reinado, es en la fideli¬ 
dad de su vasto imperio gracias á 
las doctrinas liberales de gobierno 
colonial, tan felizmente puesto en ensayo en el Canadá. 

En los dos planos que acompaftan á estos datos, puede 
verse con toda claridad el numento de territorio de In¬ 
glaterra. desde el alto 1837 al 1897. 

Las partes de los mapas llenadas con negro son Ins 
pertenecientes al imperio británico. 



El castillo 


El fallecimiento de la Reina Victoria enluta las m 
poderosas cortes de Europa. 4 cuyos soberanos esta 
ligada por estrechos lazos de parentesco. 


La de Alemania, en primer término. por ser nieto de 
la reina fallecida el Emperador Guillermo II, hijo de 
la emperatriz Federico, primogénita de Victoria I. 

Viene en seguida la de Dinamarca, por estar casada 
una hija del principe de Gales con el principe Carlos 
de Dinamarca. 

La de Sajonia Coburgo Gotha, donde reina su nielo 
el duque de Albany. 

La corte de Rusia, la de Hesse y las de otros estados 
alemanes, también se enlutarán con el fallecimiento de 
la reina, vigoroso tronco de donde 
han nacido distintas generaciones de 
principes y reyes. 

Datos interesantes 

La Reina Victoria, desde su juven- 
siempre llena de la fe religiosa más 

Era tan devota como el más hu¬ 
milde súbdito y sus preferencias con 
la forma del servicio divino de la igle¬ 
sia episcopal anglicana se inclinaba 
urió la Reina más bien hacia el High Church rao- 

Habla manifestado siempre un cuidado especial en 
la elección y nombramiento de sus capellanes de la 
corte cuyos sermones eran objeto de un interés sincero 
por parte de Su Magestad. 

Sobre todo en las capillas de Balmoral y Osborne, la 
Reina Victoria solía siempre tener como capellanes á 
predicadores de una alta reputación en la iglesia epis 

En todas las discusiones sobre la forma de servicio 
divino en la iglesia nacional, Su Majestad no desperdi¬ 
ciaba la menor ocasión de ser tenida al corriente s« 
Sigue en otra página. 


NECESITAIS ANTEOJOS Ó LENTES PARA CONSERVAR VUESTRA VISTA 

OCURRID AL MUSEO INFANTIL 

GALLE 18 DE JULIO, NÚMERO 86, ENTRE ARAPEY Y CONVENCIÓN 

EN DONDE OS LO VENDERÁN CON CIENCIA Y CON CONCIENCIA 

No olvidéis que esta casa recibe los mejores artículos 

que se fabrican en París y que vende con un 

60 por ciento más barato que otra casa de su género 

SE DESPACHAN PRESCRIPCIONES MÉDICAS 


J^STREÑIMIENTO 

Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 

CÁSCARA SAGRADA “NORTON” 

No debilitan, ni causan la menor molestia, como sucede con la 
generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIR Li MARGA “NORTON” QUE SON LAS ÚNICAS LEGÍTIMAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 







COniNI ARMANOS 


5« reciben »u«crtpclone« 

á toda» 

!■« revista» Italiana» 


PAP€LERÍA Y L1BRCRÍA 

18 DE JULIO, 97 y 99 

TELÉFONO: LA COOPERATIVA, 686 


Novedades literaria» con todos los 

postales de Europa 


DEPÓSITO: 


MANUAL! HOEPLI 
FRATELLI BOCCA 


REVISTAS 

NUOVA ANTOLOGIA - ILLUSTRAZIONE ITALIANA 


He aqui una cama con el 
Colchón ELÁSTICO de acero, "Muttoni” 

PRTENTtDO EN LAS REPUBLICAS ONlENTU DEL URUOlUr, ARGENTINA T BRASIL 
PITE MIADO EN U EAROS'CiON NACIONAL OE B. AIRES DE 18*8 

ELÁSTICO flexible y que no se diforma 

El máximun de la higiene y solidez 

—<ww- 

Ensayar uno, para convencerse de 

las positivas VENTAJAS que él reporta. 

ES APLICABLE Unto á las camas de hierro, como á les de 
modere de cuelquier te moño 

DIRIGIRSE X LAS PRINCIPALES MUEBLERIAS Y FERRETERÍAS, Ó A 

MUTTONI HERMANOS.—Calle 18 de Julio, 93.—MONTEVIDEO 

Los norrios wwií» " 

Y TODA PERSONA QUE DEBE COMPRAR MUEBLES, 

DEBE ANTES HACER UNA VISITA A LA GRAN Y ACREDITADA CASA 

Es la casa que vende más barato y que mayores garantías ofrece á los interesados 

Variedad de muebles de estilos Modernistas. — 

— - ■'•r- . rirj ———t-~- Especialidad en esta clase de trabajos. 

GRANDES REBAJAS 

CASA INTRODUCTORA Y FÁBRICA Á VAPOR. 25 DE MAYO, 328 






















De loa oratorios y misas prefería los Je llandcl, Bach y Mozart, no despreciando tampoco cicrtas'obras de música 
sagrada compuestas por el maestro tlojnod durante su última estadía] en Lúndrcs (1874). 

En los primeros sesenta altos de su reinado sus himnos fnvoritos fueron el tan hermoso como popular «Ne». 
rer My God to Thee». (MAs cerca de TI, Dios mío), «Jesús, Lover of my Soul* (Jesús, nmnntc de mi alma) y 

Sigue en otra página. 
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TINTA URUGUAYA 

Inalterable á la luz y á la humedad 

■ c La sola que escribe negro. 

La fínica que sirve para mar¬ 
car la ropa. Es la mejor para escribir. Preparada 
por el farmacéutico y químico: 

FRANCISCO SCANAVINO 
EN VENTA: AVENIDA G. RONDEAU, 265 
Librerías y Ferreterías. 

TINTURA BROUX, LA CAJA $3.00 
TINTURA LA PARISIENNE, LA CAJA $ 2.00 

Para el cabello 

y la barba 

éxito garantido 

VENTAS, APLICACIÓN É INFORMES 

180 — AVENIDA GENERAL RONDEAU —180 

-* CARLOS BELLOCQ s- 













mi alma) y • Waltit for the night lo flylng.. (Despertad, pac» la noche tran»carre rApldamcn(e). 

Y Viclorln no sólo lo» escuchaba con atención, »lnó que á veces la voz de la anciana soberana, que habla sido 
de gran potencia y mírlto artístico durante los primeros treinta años de su vida, se mezclaba dulcemente con 
la» del coro, dejando bastante impresionada A toda la congregación que asistía A dicho acto religioso. 

4{ KAFAR i* 

ÚNICO DESTRUCTOR INFALIBLE DE MOSCAS, MOSQUITOS, 
PULGAS, CUCARACHAS, CHINCHES, POLILLAS. ETC. 
DESCONFIAR DE IMITACIONES 
ÚNICO DEPOSITARIO EN EL URUGUAY 

P. L. DUGROS-RINCÓN, 278 


FARMACIA DE SANTIAGO BARAB1N0 

CALLE 18 DE JULIO 328, Esq. CUAREIM 

MONTEVIDEO 

Completa y moderna instalación, contando en 
su laboratorio todos los aparatos indispensables | 
para un esmerado despacho. 

Medicamentos puros y redantes, provenientes 
de las cnsas más reputadas de Europa. ¡ 

(iotas de menta para perfumar la boca — artí- 1 
culo muy recomendado. 

DEPILATORIO AMERICANO 

Preparación recomendada é infalible para la 
completa destrucción del pelo y vello mal colo¬ 
cado en la cara y brazos.—Su precio ? 0.50. 


Correo Administrativo 

M. C. —PaysandA. — Recibimos Importe de suscripcio¬ 
nes por Diciembre. 

A. O. C. — Paso de los Toros. —De acuerdo con sn úl¬ 
tima liquidación recibimos su importe. 

/. M. M - San Josí. —Recibimos Importe de su* sus 
cripcione» por Noviembre y Diciembre. 

M. /’.-Nico POrex. — Recibimos giro por saldo de sus 

d °»/. C BIo < rida!L*Kc"ib imoV Importé de su liquida 
ción de Diciembre. 

tí. Ai. - Minas.-Recibimos 20 peso» a 

-a le enviam— "* "—■-*—‘• A “ 

A. <7. —Trii 
_a Diciembre. 

V. tí.- Sarnndi C.rande.— De acuerdo con su última 
liquidación recibimos su importe. 

tí. J. y S. — Colonia. — Recibimos giros valor 24.45; va 
liquidación pedida. 

M. tí. - Dolores. — Recibimos liquidación y sn im¬ 
porte hasta Diciembre. 

A. B. — Canelones. — Queda chancetada su cuenta 
hasta Diciembre pasado. 


SECCION AMENA 

I’or encontrarse enfermo el señor Blas Mil, nos hemos visto obligados á suprimir la sección que 
Para el próximo número reaparecerá, sépanlo así los numerosos colaboradores de la Sección almena. 
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El poema del niño 


LA NOCHE 

• ¡Soy feliz! - ¡ Mi hijo ríe!* — Do cierto este grito 
que canta luz os descubre las jubilosas clarida¬ 
des de un espíritu corno asoleado con sol nuevo 
de contento mntinal, herniosa visión de alegría 
que llama á vivir. Es que el niño derrama con¬ 
fiado la dorada pedrería del placer que fulgura 
expansiva en el alma, como el rubio vino espu¬ 
moso en su transparente nido de cristal. 

Pero esa rmiílanu de cantos tiene su noche de 
horas inquietas y silencios lar¬ 
gos: las sombras de aquella luz 
tan intensas como viva es la 
claridad de que nacen; las som- 
hras del dolor, que se proyec¬ 
tan sobre el alma cruzándola 
de lutos. Es que el niño la opri¬ 
me al aferrarse á ella temeroso 
de que lo lleven muy lejos 
la oscuridad los fantasmas lívi¬ 
dos que se han alzado de pronto 
al pie de su cuna. 

Es que así como los niños ha¬ 
cen girar con un leve empuje de 
sus manilas el astro de la ale¬ 
gría en los espacios del cielo, 
así, tan débiles, tan mórbidos, 
tnn blancos, copos de vida que 
caen dormidos, cuando han llegado las horas ma¬ 
las estrujan y tuercen como con gnrrns de titán 
los corazones fuertes, los corazones viejos y los 
corazones frívolos; omnipotentes con el dolor co¬ 
mo invencibles con el placer. 

Unos ojos que se entristecen, una cabecita que 
se abate, un gesto extraño en la boca de las in¬ 
genuas sonrisas, y ya el crepúsculo ha caído de 
pronto y ya cunden lobregueces por la casa, in¬ 
vadiéndola como sombras de crespón. 

Entonces, en la primera rebelión contra el su¬ 
frimiento que se acerca brutal y despótico, los 
espíritus amenazados, sacudiéndose bajo el yugo 
de la angustia se lanzan al desahogo de los re¬ 
proches. 

— ¡Es claro! El chiquito salió esta tnañnna 


desabrigado... Descuidos que se pagan caros. 

— Pero si ayer tú mismo lo notaste ya decaído 
y con tos... 

— Bueno; es lo mismo; consecuencia de no ce¬ 
rrar esa maldita puerta caria vez que se pasa. 

— Tú fuiste quien se olvidó de cerrarla al pasar. 

— ¿Yo?... Es lo mismo; razón de más para 
que hubieras cuidado tú ríe no poner el chiquito 
en la corriente de aire. 

— Es claro; yo soy siempre la que tiene la 
culpa... 

— No; si no es cosa para llo¬ 
rar; lo que sí, que un descui¬ 
do. .. En fin, veremos qué dice 
el mé dico. 

¡La desazón riel primer mo¬ 
mento, que hace injustos y agre¬ 
sivos á los que van ¿ sufrir! 
Pero luego la angustia común 
se impone, restablécese el equi¬ 
librio, y los espíritus, unidos por 
las mnnos juntas, se dirigen al 
encuentro del fantasma de la 
muerte, según la grática expre¬ 
sión de Salvador Fariña. 

El fantasma aparece y se des¬ 
vanece rápido en las tristezas de 
la noche, esas noches del niño 
enfermo, todas iguales y todas 
terribles, que cuando van descendiendo oprimen y 
acongojan el ánimo como una sombría amenaza. 

Ln pieza á media luz, casi oscura, llena de pe¬ 
sado silencio; la silueta del médico que se va siem¬ 
pre demasiado pronto, como si le inquietara per¬ 
manecer allí, y que, ya en la puerta, dice por toda 
contestación á la ardiente demanda de los ojos: 
• Mañana veremos, mañana veremos;* después, el 
continuo monólogo de la lampnrilla que vela re¬ 
signada y melancólica, evocando apenas la ima¬ 
gen de la madre, sentada junto á la cuna mirando 
fijo la cosita enferma que yace oculta entre las 
cortinas; de rato en rato, algunas palabras opacas 
que caen al suelo sin vibración; el reflejo de una 
cucharilla, y, allá en la cómoda, el horrible rótulo 
de los frascos de remedio: «Una cucharadita cada 
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dos horas.» De pronto un flébil quejido, un mo¬ 
vimiento en la euna: el niño que sufre. 

¡Oh, eaa infinita escala de los sufrimientos de 
loe niños, que no pueden decir lo que sienten, que 
creerán una crueldad de alguien el hacerles su¬ 
frir, tan chiquitos, tan inocentes! 

No hay. es indudable, ni en la vida ni en el arte, 
espectáculo ó escena que dé tan clara, ten pura 
la noción del dolor, del dolor íntimo y grande, 
como la da un pequeñuelo que sufre, porque al 
sufrimiento en sí mismo se une lo injusto del su¬ 
frimiento, cebándose en aquellos seres que rinda 
han hecho para merecerlo; que parece deben pre¬ 
guntarse en su aflicción por qué los castigan así. ■. 

8¡ pensáis en cualquiera de las manifestacio¬ 
nes de esa que, sea cual sea vuestra facultad de 
resignación ante los divinos designios, siempre os 
parecerá inicua injusticia al sentir la garra del 
tomento clavarse 
en vuestra alma, ad¬ 
vertiréis que á la va¬ 
riedad de esas mani¬ 
festaciones respon¬ 
de en el corazón un 
solo sentimiento de 
uniforme intensi¬ 
dad: el de la infinite 
lástima por el par- 
vulitio maltratado, 
que apenas tiene un 
infantil quejido para 
enrostrar á la muer¬ 
te su crueldad. 

Pensar! en el niño 
que se demacra, 
mostrando en su 
pequeña cara envejecida sombras que os hacen 
sentir el frío de In gran noche cercana; en el 
niño que se amodorra, doblando la calienta ru¬ 
bia como una flor que va á morir; en el niño 
que se queja como una avecilla doliente, con que¬ 
jido igual y continuo, ese quejido que se siente to¬ 
davía como una punzada en las horas de atormen¬ 
tado sueño; en el niño que se abrasa con la fiebre 
y cuya carne no quisierais tocar ni sentir, porque 
sentís, al tocarla, circulnr implacable el mal bajo 
la epidermis; en el niño que se ahoga, en fin, y 
que os pide aire sin que podáis darle todo el que 
alimenta vuestros pulmones para que no agite los 
bracitos como un náufrago de la cuna... Pensad 
en esto y comprenderéis el llanto, la explosión 
de las lágrimas en todos los pechos, si no han de 
romperse en pedazos. 


Mientras tanto la noche sigue corriendo como 
un paño negro que alguien arrastra silenciosa¬ 
mente. El fantasma pálido se aleja dejando nacer 
como enfermizos brotes las falsas alegrías de la 
forzada ilusión: un caprichoso y traidor descenso 
del termómetro, ese inexorable termómetro cuya 
columna acerada y fría parece punzaros en la 
médula cuando asciende y asciende sin piedad, 
diciendo con su helada indiferencia: «Se mue¬ 
re. ..»; las repentinas mejorías, las mejorías pér¬ 
fidas, que levanten de pronto al enfermito, que le 
hacen reir y jugar, y con las cuales se engaña el 
espíritu ansioso de esperanza, sin creer en ellas, 
sintiendo á su pesar torio lo falso de aquella 
nerviosa alegría del niño, todo lo extraño de aque¬ 
lla cálida brillantez de la mirada. 

Entonces es cuando se suele ver á un desgra¬ 
ciado que tiene adentro deshecha el alma, bailar, 
canter, hacer el payaso, proyectando sombras de¬ 
formes y locas en la penumbra de las paredes, á 
fin de conservar un momento aquella falaz alegría 
del pequeñito enfermo, yendo luego á ocultarse en 
la pieza lejana que no cuenta lo que ve, que no 
dice á nadie que el improvisado saltimbanqui ha 
ido allí á desahogar la opresión de las lágrimas 
en un estallido de sollozos. 


La noche sigue pasando, la noche del dormito¬ 
rio á media luz, con su pesado silencio y sus an¬ 
dares mudos; la silueta de In madre siempre junto 
al pequeño lecho, destacándose como una pálida 
visión de doliente entereza en la dolorida penum¬ 
bra; de cuando en cuando el plañidero canto de 
las horas que se van como centinelas que han he¬ 
cho su guardia y se alejan entre las sombras sin 
volver la cabeza; más tarde débiles ecos del toque 
de diana en un cuartel lejano; campanadas hu¬ 
mildes llamando tímidamente á misa; y, por fin, 
la madrugada; los primeros tintes (lencero blanco 
de la aurora, que asoman á la pieza denunciando 
en todo, en las caras, en los objetos, en las ropas, 
el agitado cansancio del insomnio: la desolada 
aurora de las noches tristes con sus livideces que 
dan frío; el amanecer severo y enigmático, cuyas 
claridades, antes que una sonrisa del día, parecen 
una mueca de la noche al expirar, de la noche 
que se ha puesto pálida, también, con el insomnio 
y la agonía y el espectáculo del niño que sufre 
allá en el dormitorio á media luz. 

Arturo CIménez Pastor. 









Angelus 


Sacude el corazón, lloran l> 

Y en los labios invoca del creyer 
La angélica plegaria! 


Los horas de las tiernas conOdencias. 


Los genios de las tardes 
Sobre sus arpas apoyados lloran; 

El astro de los días, lentamente 
Hacia su ocaso baja; 

Como buscando el fondo de su nido 
Va el ave fatigada. 

Del ocaso se apaga tristemente 
La púrpura encendida: 

Sobre el tibio sepulcro de las tardes 
Los rosas se marchitan. 


La plegaria que es música y perfume. 

Ritmo, canto, poema. 
Aprendido en el cielo por un ángel 
Cuando á María á saludar viniera. 


IAngelus vespertino! 

Al pronunciarle en medio del misterio 
La acompasada voz de una campana. 
Llénasme el corazón de algo infinito; 

Y me haces sentir dentro del alma 

Lo que el proscripto al escuchar lloroso 
Los cantos de su patria: 
Empanas los cristales de mis ojos 

Y pones en mi labio esta plegaria: 


Las sombras se levantan sigilosas 
Trayendo obscuridad bajo sus alas; 

Borrando los colores. 
Ahuyentando las formas que se agrupnn 
En sueños negros y visiones vagas. 


En cada eco se sorprende un ritmo; 

En el ritmo el fragmento de un poema. 
Los salmos de un crepúsculo que muere, 
Los ecos de un concierto que se aleja, 
Cíen arpas que enmudecen. 

Cien ruidos que se acallan. 
Temblorosos vagando por los aires 
Como del niho la primer plegaria. 

AHI lejos, pupilas que despiertan 
Con miradas de luz; 

Blandones del altar del infinito 

g ue silenciosos arden 
n el extenso azul. 


Apoyadas en alas temblorosas 
Tenidas de arrebol. 

En leda tropa de los ciclos bajan 



Siente el alma nostalgias de infinito 
Buscando el cielo ensaya sus miradas, 
Y clava como el ave prisionera. 
Contra las rejas sus heridas alas. 


; María sin pecado concebida 

Sed mi amparo, mi madre, sed mi guarda! 

Juan R. Mosca. 
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El Guachito 


E ka un muchacho alto, flaco, «le rostro vul¬ 
gar, á quien sus colegas, los vendedores «le 
diarios y periódicos, conocían comunmente por 
Guacho. 

¡Guacho! —¡Uf! — Cada vez que oía pronun¬ 
ciar ese mote, sentíate dominado por la ollero, y 
una nube roja obscurecía su vista, pero luego 
hacía un esfuerzo sobre los excitados nervios y 
lograba calmar los arrebatos prontos á estallar, 
abandonando su sitio, con la convicción de haber 
obrado eomo lo» hombres de bien... 

¿(¿iié motivos podía aducir para justificar su 
enojo, en el caso de provocar la lucha? Ninguno. 
Traías las culpas de los pesares que sufría, eran 
debidas á esa mala suerte, que como el Hado del 
Martirio, le perseguía tenazmente desde la cuna; 
cuna que ae meció 
sola, sin caricias 
de familia, sin be¬ 
so» maternales, si- 
mil á la de esos 
desgracia/los que 
llenan lo» hospi¬ 
cios y que más tar¬ 
de, como buque sin 
guía, están propen¬ 
so» á seguir el Un- 
pulsodel vendaba! 
de Ias pasiones. 

Sin embargo, él 
había andado al¬ 
rededor del cieno 
sin mancharse, en 
aquello» terrible» 
días de su niñez, 
cuando con la ro¬ 
pa hecha girones 
y los pies desnudo», recorría las calles de la ciu¬ 
dad codeándose con multitud de desdichados que 
mostraban su» llagas para despertar la compasión 
«lelos transeúnte*)' recibir un socorro á fin de abri- 
gur sus enflaquecido* cuerpos que tiritaban de 
frío. 

Después de esa vida aventurera, su» reflexiones 
le impelieron á un cariño extremado por el tra¬ 
bajo, pero se halló con una valla inmensa que se 
interponía ante su camino; la educación, esa 
fuente donde van á beber las generaciones jóve¬ 
nes, que han de dar día» de gloria al nativo te¬ 
rruño, no le permitió el usufructo de »u» benefi¬ 
cio». Y él sabía que era honrado, generoso, y se 
reconocía grande, á pesar de su complexión ra¬ 
quítico. ¡Ah! si hubiera hallado una ocasión de 
hacerse comprender! Hus compañeros criarlos en 
id mundo callejero, mucho» con temperamento» 
inclinados al bien, pero en contacto con otro» que 
lucían vicio» y fullas que les arrastraban hacia 
el fango, dótale dejarían quizás más adelante pe¬ 


dazos de honradez; no eran indudablemente lo» 
que comprenderían »u carácter. 

En alguno» caso» en que buscaban su intimi¬ 
dad, reíanse «le él, como si deseoso» de distrac¬ 
ciones alegres, tuvieran necesidad imperiosa de 
dar con una víctima de sus chanza» y »u» sátiras. 

— Allí está el Guacho, ché, con su» soncera», 
dándole alpiste á la lengua! 

- ; Bab! Ese es tábano que va á picar poco. 
¡No vé» que está hablando solo! 

— ¡Zoida! Y es cierto... IUeién me fijo que 
letu'» razón. 

Y enseguida le iban á incomodar, sacándole de 
su ensimismamiento y de sus cavilaciones triste». 
Siempre que eso acaecía esperaba que finalizara 
la venta de su» periódicos, y con paso acelerado, 
con ansias «le re' 
poso, se dirigía á 
su albergue, un 
cuarto pequeño y 
pobre, sin ningu¬ 
na clase de mue¬ 
ble» y allí, tirado 
sobre el montón 
de trapo» que le 
servía de lecho, se 
entregaba de nue¬ 
vo á meditar, como 
un devoto en la 
soledad «leí claus¬ 
tro. 

Acababa «le so¬ 
nar la hora de la 
salida del diario. 
Lo» muchacho» 
se estrujaban y se 
dirigían epítetos de su jerga, ansiosos de ser los 
primero» en pregonar su mercancía. 

El Guacho aislado, indiferente á lo que pasaba, 
como »¡ no le importara nada aquel bullicio de la 
chiquilinada juguetona, esperaba tranquilo que le 
llegara su turno. No tenía apuro y deseabn apro¬ 
vechar aquel momento de olvido, para engolfarse 
en sus preocupaciones, tratando de descorrer en 
su magín el velo del pasado, de ese pasado que 
ignoraba, pero que se le antojaba adivinar... 
Pensaba en »u» padres! 

Una exclamación grandísima, mezcla de orden 
y de espanto le sacudió de su letargo... ¡Atajen! 
¡Atajen!... Miró hacia donde partía aquel rui¬ 
do... Era un lujoso cupé, cuyos caballo» des- 
bocailo», llevaban todo por delante... Por las 
portezuelas asomaban la» rubias cabezas de do» 
mujeres. 

.Sin titubear, rápido como una saeta, rugiendo 
de coraje conxj un león, el Guacho cerró el paso 
á las bestias, las cuales después de «lerribarle des- 










trozándole el cuerpo con sus casco*, se detuvie¬ 
ron jadeantes, sudorosas... 

Cuando le levantaron i labia muerto, pero en 
sus labios llenos de sangre, parecía juguetear una 
sonrisa...! Heraldo, que proclamaba que aquella 
alma «le acero, templada al yunque de los dolores 


humanos, había recíbalo la muerte sin exhalar 
una queja, ni derramar una lágrima! 

Al otro día le enterraron, y sobre su tumba nin¬ 
guna mano amiga depositó una flor! 

Miguel Alvarado. 


Notas de Tacuarembó 



En la estación. — Manifestaciones á los jefes políticos señores Sagarra y Christy 


I luiMMfs, ni ser nombrado Jefe Político 
-L' del «lepartamento de Tacuarembó, el ciu¬ 
dadano don Franco Sagarra que la población del 
departamento había recibido complacida al nuevo 
funcionario, vinculado á él por largos años de re¬ 
sidencia y por figuración á que le dieron «lerecho 
su profesión de escribano, honrosamente ejercida, 
y su actuación política como presidente de uno 


de los clubs colorados que allí existen. Esa satis¬ 
facción popular fué demostrada al regreso ¿ Ta¬ 
cuarembó del nuevo Jefe Político ¿ quien se re¬ 
cibió en manifestación, en la estación del ferro- 
«■arril, acompañándosele luego hasta su domicilio. 
La instantánea «leí señor Antonio Ros-i presenta 
la masa de pueblo que espera lu llegada del 
nuevo jefe al que acompoñuba el coronel Manuel 
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trasladado en aquel 
carácter al departa- 
«nenio de Artiga». 
Los do» funcionario» 
fueron saludados con 
cariño: la bienvenida 
para uno significaba 
esperanza popular de 
administración recta; 
el saludo al segundo 
era la comprobación 
de que lo» procederá» 
del delegado del Eje¬ 
cutivo no habían le¬ 
vantado resistencias ni 
censuras. 


Nuestro correspon¬ 
sal, al enviarnos Ja fotografía reproducida al prjn- 
cipio, ha querido completar sus apuntes con otras 
dos notnH simpática»: socinl la primera y escolar 
la segunda. Nuestros grahudos reproducen en 


M. Ortiz, María Ga- 
lli y María Oliver. 
Al lado del director 
están, también en el 
mismo orden, los jó¬ 
venes León Seguí, 
Héctor Gonzálves, 
Pablo Tachino, Be¬ 
nito Guerequi», Sirio 
Oliver y Benjamín 
Valdez. 

Viene, finalmente, 
el conjunto que for¬ 
man lodos los vecinos 
de «La Aldea» (B.° 
sección del departa¬ 
mento) asistiendo á 
la inauguración ti e 
una escuela póblica en esa localidad. Se trata de 
una fiesta que tiene siempre gran significación en 
las apartadas regiones de nuestra campaña donde 
cada escuela que abre sus puertas está destinada 



Inauguración de la escuela de La Aldea (6." Sección, Tacuarembó) 


primer término el grupo formado por la estudian¬ 
tina de San Fructuoso que dirije el señor Silvio 
K. y Escobar y en la que figuran, por orden nu¬ 
mérico, las señoritas Castora Echizart, Carinen 
Rodríguez Bas, Artigas Oliver, Olimpia Pintos, 


á arrancar á la ignorancia centenares de niños 
hasta hace poco olvidados de nuestras autorida¬ 
des y privados do toda preparación para ejercer 
más tarde los derechos cívicos que á todos acuer¬ 
dan nuestras leyes fundamentales. 


Sargento mayor Villegas Zúñiga 



No está lejano el día en que rememoramos uno de los 
acontecimientos luctuosos de nuestra historia política: el 
10 de Enero de 1875 —en que cayeron buenos y nobles 
ciudadanos. 

No pudimos en el número correspondiente completar 
el recuerdo de esa efeméride con el retrato de Isaac Vi¬ 
llegas Zúñiga, uno de los caídos de aquella jornada, que 
recién obtenemos para la reproducción en fotograbado y 
que hoy ofrecemos. Isaac Villegas Zúñiga había .-ido sar¬ 
gento mayor y 2.° jefe del batallón Gurrucbaga. 

Su muerte fué muy llorada, porque sus nobles cua¬ 
lidades atraían las simpatías, lo mismo de los que cul¬ 
tivaban su trato íntimo que de los que en los momen¬ 
tos de lucha habíanse encontrado sirviendo á sus ór¬ 
denes. 








El Jacal 

Del libro en preparación “CamarónEscenas de la guerra Franco-Mexicana 


D esde el punto en que nos hallábamos dis¬ 
tinguíamos perfectamente, casi á vuelo de 
pájaro, el solitario rancho y sus alrededores, y 
aguardábamos con ansiedad el resultado de la ex¬ 
pedición de nuestro intrépido camarada. A pesar 
del corto trecho que éste tenía que recorrer, trans¬ 
currió más de media hora antes que se notase la 
menor seflal que demostrara su llegada al rancho. 
Por fin, los altos cañaverales crecidos en su lado 
Norte, se agitaron algunos momentos como mo¬ 
vidos por una ráfaga de viento, inás fuerte que 
la suave brisa que entonces soplaba del rumbo 
opuesto, y un bulto negro, en el que no tardamos 
en reconocer al Mizo, entró cautelosamente en el 
espacio descubierto, de pas¬ 
tos cortos y ardidos que por 
entero rodeaba el jacal. 

A la tenue claridad del 
astro de la noche que, á más 
de la mitad de su carrera, 
brillaba con lumbre morte¬ 
cina,—cual si corriese tras 
diáfano cendal, —pudi 
verle distintamente fijando 
en su cuerpo obscuro y fu¬ 
siforme, semejante ni de un 
formidable saurio.toda nues¬ 
tra nlencióny la fuerza pene¬ 
trante de nuestras miradas. 

So arrastraba 

dad, despaciosa y segura¬ 
mente, sin hacer ruido al¬ 
guno, con la delicadeza sutil 
y fúnebre del crótalo que va 
en busca de su presa. 

Sus movimientos, aunque lentos, tenían nlgo de 
amenazador é indicaban, en aquel cuerpo de for¬ 
mas atléticas, unn resolución á toda prueba. El 
cabo indio que había adquirido fama de hombre 
de empuje y valiente, me revelabn, ahora que le 
veía en la faena, que aquella era merecida por¬ 
que nadie podía dudnr de su valor sereno; de su 
habilidad y destreza para afrontar esos momentos 
supremos, esos trances terribles en que uno juega 
su vida. 

Se conocía, aún á la distancia, que tenía la se¬ 
guridad del éxito: que se tenía fe y que creía en 
la firmeza y precisión de su brazo y en la lucidez 
de su mirada, como la del gato, brillante y fosfó¬ 
rica en la sombra. 

Repentinamente, cuando aquel bulto obscuro 
estaba próximo al jacal, volvimos á oir los fuertes 
ladridos de los molosos nocheros, expertos vigi¬ 
lantes de aquella agreste inorada. 

El cuerpo largo y negro que observábamos con 
tanto afán, se hizo un ovillo y, como rodando so¬ 


bre el suelo parduzco, recorrió un pequeflo trecho 
y desapareció bajo la masa copuda y erizada de 
uno de los nopales enanos que formaban el cerco, 
buscando un abrigo bajo las anchas palas com¬ 
badas de hus hojas apretadas, armadas de púas 
ngudas y poderosas que hacen insalvables sus 
vallas. 

El indio debió sentir sus carnes desgarradas por 
aquéllas, pero en cambio, al reparo de la planta 
salvaje, que cobraba tan caro su sombra protec¬ 
tora, y con su nauseabundo olor á coyote, pudo 
desorientar á los mastines pues, á poco, dejaron 
de oirse sus furiosos hídridos y de nuevo reinó el 
silencio más profundo. 

Otra media hora, larga, de 
mortal espera, transcurrió 
antes «le que viéramos otra 
vez la sombra movible que, 
destacándose neta sobre el 
enjahelgado de las pares les 
del jaral avanzó rápida hasta 
doblar su ángulo nordeste 
ocultándose tras él. 


Después, supimos lo que 
había pnsado en el rancho, 
por boca «leí mismo Mizo. 

El cabo Tlascalteca, con 
el cuchillo en los dientes, 
puesto á gatas, con un arras¬ 
tre felino, había penetrado 
en la habitación más gran¬ 
de de las dos en que estaba 
dividido el jacal, guiándose 
por la respiración fuerte «leí 
hombre que en ella dormía descuidadamente, ron¬ 
cando á pierna suelta, para acercarse á él sin ser 
sentido. 

— «Teniente Gorospe! —dijo'el indio en voz baja, 
contenida, aproximando su boca al oído del ofi¬ 
cial que descansaba tranquilo: —«¡arriba!• 

Cesaron los ronquidos y el hombre se incorporó 
con rapitlez en el lecho, —un cutre de tijera — 
preguntando con tono áspero é imperativo: 

— «Quién va!» 

— ¡Chut! Cuidado, mi teniente!—dijo la misma 
voz que había hablado antes. — La guerrilla de 
Domínguez se acerca á este punto. Hay que po¬ 
nerse en salvo.» 

— Cómo?—exclamó en el colmo «le la sorpresa 
el teniente, echando mano al Mizo y aferrándole 
por un hombro, al mismo tiempo que trataba de 
reconocerle en la seini obscuridad que reinaba en 
el interior del rancho. —¿De dónde vienes? — 
¿Quién te envía? ¡Habla! 

— Pero, su merced es el Teniente Gorospe? - 
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(lijo el indio astuto, contestando á esas preguntas 
con otra. 

—Sí,—dijo el oficial de las disidentes.—¿ Dónde 
están esos pillos? 

-Aquí!- replicó el Mizo, descargándole en 
medio del vientre una terrible puñalada,.rajante 
de abajo á arriba que derribó al suelo, sin vida, 
al desgraciado teniente, mientras el indio echán¬ 
dose sobre él le desabrochaba la blusa, sacaba al¬ 


gunos pápelas de un bolsillo interior de la misma, 
que halló después de un prolijo cateo y, sin per¬ 
dida de tiempo, corriendo & una de las ventanas 
bajas v sin reja, saltaba fuera de la habitación, 
desapareciendo entre la espesura de los altos ja¬ 
cales que rodean aquella soldaría vivienda cam¬ 
pestre. 

Adriano M. Agular. 


Venid A mi. dulcísimo 

on esa voz espiritual, iucivuim, 
mano invisible que tocando el a'ma) 
>rc«to despierte del fatal letargo, 




Haced llegar ni fondo de mi noche 
obscura hA mucho, la preciada lumbre 
del astro azul de mi esperanza muerta.— 
como a través del tiempo y la distancia 
filtrando del espacio el tenue velo, 
de la estrella extinguida ha muchos siglos 
llega A la tierra el vagabundo rayo! 

Oue renazca la ITor de mi» amores, 
flor impalpable de benignos climas 

3 ue aún al plegar sus delicados púlalos, 
ojo como un reguero de perfumes 
en el ambiente inm.il, nal del almn! 

aquellas de mi cándida inocencia, 
en que mi pechn virginal se abría 
ni dulce toque del amor primeroI 
Cuando la voz de la mujer umanie 

y su mirada dcSnttmá ternura 
unificadas por consorcio mútuo,— 
llegaban A los mares npnciblcs 
del corazón y delicado soplo 


Melancolías 

(Del tiempo viejo) 

rdos de mi enrifio las dormidas ondas!... 

habtadme Horas felices de una edad sin nombre, 

i— va nunca volveréis, por inAs que os llame!... 

— No vuelve hasta nosotros el pasado 
si no para amargar con sus recuerdos 
las horas grises de la edad presente!... 
Ah!... Quién pudiera detener la marcha 
agigantada del eterno Tiempo 
que todo lo envejece v siempre es joven!... 
Quién pudiera gozar tranquila vida . 

Capricho taco de falible mente! 

El hombre, en su opulencia, siempre es Atomo, 
y es infeliz con las mundanas glorias!... 

; Qué hncer. entonces, en el trance duro, 
cuando falla en el pecho la esperanza, 
cuando se muere el corazOn de tedio, 




a que llegue el ignorado_ 

n que la .nuerte. — fúnebre viajera,— 
oble mi cuerpo, libertando mi alma! 

Ricardo Sánchez. 


El álbum á Margarita 




De todas partes «leí Universo se han hecho ti la reina Margarita, manifestaciones elocuentes 
fie simpatía, con motivo de la inesperada y trágica muerte de su esposo Umberto l.°, el monarca bon¬ 
dadoso y querido de la Italia. Las damas de los países americanos lian testimoniado á la virtuosa 
señora su condolencia, por medio de telegramas y de 
nlbums que guardan sus firmas y que conservará como 
recuerdo del sentimiento universal producido por la 
pérdida de su augusto y llorado esposo. De nuestro país 
lian llegado 
hasta ella 
testimonios 
de esa índo¬ 
le. no solo 
de los italia¬ 
nos que 
pueblan es¬ 
te pequeño 
pedazo de 

también de 
los demás 
orientales 
que acom¬ 
pañan des¬ 
de nquí el 
tíllelo déla 
reina. Los 
grabados 
que ofrece¬ 
mos repro¬ 
ducen el 
hermoso ál- 
bum que 
nuestrasda- 

mas le enviarán por momentos y que ha estado expuesto en la joyería de Basso, dentro de artístico 
estuche. La tapa principal del álbum es de plata maciza y su primera página contiene sobre seda una 
elegante cimpa de oro adornada con margaritas y violetas. La comisión de damas uruguayas !m “ido 
presidida por la señora Angela < ¡. de Cuestas.en carácter bonorarioy la señora EnuliaAstengode buce 
en carácter efectivo. Lleva el álbum—cuyo trabajo artístico es obra del señor B. Basso—dos mil firmas 


Dedicatoria del álbum 
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Rincón azul 


E s elegante, graciosa, espiritual y comunica¬ 
tiva. Hablando, encanta. En nuestros sa¬ 
lones distinguidos su delica¬ 
da y pequeña silueta tiene 
siempre un círculo de admi¬ 
radores, y ella instala así la 
cátedra más interesante que 
pueda imaginarse donde 
hace gala de su ingenio en 
el que la agudeza y la poesía 
forman un delicioso contras¬ 
te. En su trato amabilísimo, 
se revela esa cultura espiri¬ 
tual de la dama distinguida 
y la bondad generosa de un 
corazón en el que lo bueno y 
lo bello encuentran siempre 
hospitalidad. Lleva un ape¬ 
llido de los que más alto 
puesto ocupan por antigüe¬ 
dad en nuestra sociedad y 
por él y por sus méritos per¬ 
sonales, tiene en ella puesto 
preferente. También es artis¬ 
ta y tle las que saben sentir 
y hacer comprender las más 
delicadas impresiones, de 
esas que los espíritus selec¬ 
tos pueden cultivar con cari¬ 
ño, porque encuentran en 
ellas más que el esparcimien- ¡ 
to algo que interprete lo que 
Inte en el fondo de su alma azul. 

Joven bella, gentil, con el perfil griego de su 

i 
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rostro, sus negros ojos, el delicado terciopelo 
de su cutis de tintas de aurora con el que con¬ 
trastan sus bucles de azaba¬ 
che, parece la evocación del 
ideal de un poeta inspirado 
por la eterna diosa Belleza. 
Es además espiritual, ele¬ 
gante, inteligente. La inúsi- 
ca tiene en ella una de las 
más deliciosas cultoras y 
cuando interpreta pone de su 
parte algo de su propia gra¬ 
cia y de su exquisito senti¬ 
miento. En ella, pues, todo es 
belleza y la suave expresión 
de su rostro tiene la lumi¬ 
nosa revelación de su alma. 
Aún no ha sido presentada 
en sociedad, de modo que to¬ 
davía no la han alhagado 
los triunfos de los salones, 
donde seguramente su her¬ 
mosura y su espíritu culto 
han de granjearle los más 
rendidos homenajes. 

Parece esta otra niña uno 
de esos retratos de princesi- 
tas que idealizó Wnteau en 
sus miniaturas. Le falta, so¬ 
bre los cabellos oscuros, la 
brillante diadema, pero en 
cambio tiene mejores joyas en sus ojos negros y 
no necesita ser soberana para ser admirada. Basta 
mirar el perfil puro de su rostro, y deslumbrarse 
con la luz de sus pupilas, para someterse, sin que 
eila tenga que hacer uso de la elegancia seño¬ 
rial que la dis¬ 
tingue. En nues¬ 
tra sociedad se i 
aprecia la cultu¬ 
ra y nobleza de 
sus sentimientos, 
que ella sabe ro- j 
dearconui 
fia exquisita, en 1 
la que también I 
hay la gravedad | 
de un claro y 
reposado crite- ! 
rio junto á los en¬ 
cantos de la ju- 
ventud que para 
ella merece ser j 
camino de flores. 
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El banquete de la juventud 



Vista tomada desde el fondo del teatro 















Dos instantáneas 


s 


(í de un aficionado incógnito, pero oportunísimas. El niño, que tiene inclinaciones á la pesca 

_ em píea la flexible varilla, junto al algibe, en pencar un pucho. I*..r al-. empieza! 

Hace esfuerzos de imaginación para averiguar la clase de caruasa que tal pesca re<|uiriría, y llega 
á convencerse al fin, de que todo es inútil: - el pucho no prende, á pesar de las ocasione* reiterada* 
en que se han puesto á prueba la paciencia y la habilidad del nuevo pescador de caña. Desiste en- 
-tonces de su propósito, se agacha rápidamente y con me¬ 
jor anzuelo y mejor enmasa —su voluntad y sus dos de¬ 
dos pequeñitos y pp» -■■■* *--, 

blancos, recoje la 
presa codiciada, 

—que ó poco lu- [ 
ce, muy orondo, . 
en otros sitios de 
la casa. 

— Así fuman 
los hombres, co- R 
mofuma mi papá! » 

— va pensando 
siempre dispues- HÉÉ||| 
to á continuar su H 
pesca,—que más 
de uno de la es- if.- 
pecie han de ha- 
ber dejado caer BjfiLv' 

el papá ó el her- _ 

mano mayor. 

Pero he aquí que el lindo nene, se vede pronto sorprendido y rápido como un relámpago con una 
rapidez que asombra á la mamá que llega, lleva la mano atrás y hace que rasca cierta parte de su 
cuerpecito —mostrando muy mal ceflo — mientras deja deslizar el pucho pescado momentos antes 
junto al algibe. 

La madre rie y de pronto pregunta al nene: —¿Qué tienes, Julio?—No sé, me pica más esto... 
— Yo sí sé lo que es; los niños que fuman tienen lombrices! 




En la “Ville de Dijon” 



El capitán y la tripulación 

_ habrán olvidado los lectores que hace aproximadamente dos meses entró al puerto, desarbolada, 
sin timón, con la cubierta medio destrozada, una barca que ostentaba orgullosamente, en el tope de 
uno de sus tronchados masteleros la tricolor bandera francesa. En su viaje del Havre á este puerto 
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Marina 


U N fra(Tinento de horizonte, vasto y radioso, 
tendido como un anfiteatro entre el cielo 
azul del mar v el corvo azul del cielo. 

J,n tarde, tibia y límpida en su declinar, es¬ 
parce su resplandor de estrella sobre las cosa-. 

Hacia el ocaso, el sol, engolfado en mm pers¬ 
pectiva de escarlata, llamea, como el incendio de 
una selva ¡í la distancia. Sobre las ondas que el 
soplo de las brisas dulcemente columpia, sobre las 
ondas que ondulan, se quiebran, resbalan, a-cien- 
den, remontan, se alejan y vuel ven, con no se que 
líquidas contorsiones espasmódieas, con no sé que 
felinos movimientos de gracia evanescente, sobre 
las ondas que mece el gran columpio del mar. ca¬ 
brillean los mirajes solares, como resplandecien¬ 
tes pedrerías crinadas de espumas áureas. 

A lo lejos, salpicando el amplio azul undívago, 
ln melancolía de las blancas velas prendidas á los 
imrquichuelos, y cruzando en vagos vuelos, simu- 


Y en la concordia sensorial, en la pascua inte¬ 
rior, la efusión lírica del espíritu consolado, des¬ 
borda sus mareas de imágenes sonrientes, de emo¬ 
ciones tornasoladas de idealidad, que luego laa 
palabras cristalizan y el himno perpetúa: 

Y se repite con el amigo poeta: <('anta ¡oh 
buen viento de la tarde! pon tu órgano á la sor¬ 
dina. Canta para el marino que partirá para un 
largo viaje cuando alegre, el agua azul, la armo¬ 
niosa visión de un blanco vuelo de goleta.-. • 

Y el viento, fiel á la lira, va cantando de ola 
en ola, de cabellera en cabellera, de vela en veln. 
de seno en seno, de nube en nube, de boca en 
boca y de oído en oído, el poema de los espacios 
inmensos, de la tierra fecunda, del mar potente, 
de las selvas y de los montes, de la vida y del sol. 

Canta, para el que sabe interpretarlo, la fres¬ 
cura cristalina de las ondas, la fragancia amorosa 
de las cabelleras, el fruc-fruc voluptuoso de las 



lan los saludos de los pañuelos de los adióse», 
húmedos de las lágrimas de las despedidas. Y 
sus notas niveas, pasan como una vía láctea de 
tristeza y de soñación en la poesía romántica de 
la marina. 

En la playa hay gran animación. El coro de 
las olas armoniza naturalmente con las conver¬ 
saciones veladas de tas parejas, con los ritmos 
tonantes de la orquesta y con las carcajadas de 
los bañistas. En tan rico escenario hay lela para 
muy diversas escenas; el kaleidoscopió de la rea¬ 
lidad es múltiple y variado, llav filones para el 
sonador, rincones para el solitario, bellezas para 
el esteta, ridiculeces para el irónico, sonrisas para 
los enamorados, encantos para casi todos los sen¬ 
tidos y fiestas para la imaginación. 

Por lo pronto, la canción del viento, á la sor¬ 
dina, vibra en todos los oídos, confidencial y suave 
como un inolvidable ritornello musical. 

laí elegancia del ambiente, ornado cíe tan finas 
flores femeninas, hace vibrar las sensibilidades 
adormecidas y posarse á la alegría, como un ave 
del paraíso, en todos los corazones. 

Uno se siente, por un momento, arrebatado al 
mal de pensar, sensible, inofensivo y feliz, como 
acontece en esos raros instantes en que las almas 
y las cosas de la naturaleza están de acuerdo. 


sederías femeniles v de las lonas de los veláme¬ 
nes, la tibieza de nido de los senos, el tioimidi-mo 
pintoresco y fantástico de las nubes, ¡as brasas cíe 
los labios encendidos por el deseo y la avidez cíe 
los oídos aguzados por la esperanza ó la curio¬ 
sidad ... 

Canta, los ensueños efímeros que engendran el 
encuentro á veces fortuito de dos miradas y de 
dos manos; los cariños fluctúan tes, laa galanterías 
de ocasión, los saludos; todo eso y mucho más, 
va cantando el lnrgo, el interminable y dulce beso 
del viento, en las playas junto al mar- 
. Y cuando el crepúsculo asciende en grandes in¬ 
ciensos majestuosos, y ln noche pone sus manos 
de sombra sobre el oriente, cuando el primer tem¬ 
blor de luz bnja del despertar de las estrellas, un 
nuevo espectáculo deleita las miradas que aún 
yerran sobre ln gloria del mar. 

Porque cuando se posee el don excelso de sen¬ 
tir y de observar lo que se mira, la- visiones cam¬ 
biantes del agua en plena inmensidad, con la co¬ 
laboración de los astros de ciertas espléndidas 
noches estivales, se llega sin mucho esfuerzo, de 
sensación en sensación, hasta el escalofrío de lo 
Infinito. 

Amórlco Llanos. 
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El señor de la Paciencia 


H H un hermoso ejemplar de la gloriosa ima- 
J^ ginería española, en que resplandecen las 
esculturas de Berruguete, el Montañés y Alonso 
Cano, ese Cristo coronado 
de espinas y con un irriso¬ 
rio cetro, que nos legaron los 
españoles y fué venerado 
muchos años junto á la vieja 
capilla de los Ejercicios. 

Tenía en aquellos tiem¬ 
pos su nicho y sobre el arco 
de entrada se leían estos 
cuatro versos de un De ¡rro- 
fundí .v franciscano: 

Tú que punan mírame, 
rui'nu »l pueden mjn llegan 

Tollos los viejos lo cono¬ 
cieron; varias generaciones 
de estudiantes creyentes y 
descreídos, desfilaron por 
delante de él y asocian su re¬ 
cuerdo á las notas de tantos 
exámenes que los hicieron 
penar y encomendarse al 
Keñor de la Paciencia, Pa¬ 
trono de los profesores man¬ 
sos y benévolos. 

Pío IX, cuando era simplemente el clérigo Mas- 
tai Ferreli y pasé en 1824 por Montevideo, cono- 
cié la imagen y llevé de ella recuerdo tan dura¬ 
dero que, cuando lo visitaban algunos montevi¬ 
deanos, no dejaba de preguntarles por ella. 


En el pueblo, la devocién al Señor de la Pa¬ 
ciencia es tan antigua como tradicional; y pocas 
son las señoras é muchachas que no hayan hecho 
una vez siquiera el ejercicio 
de los 33 días para suplicar 
6 pagar una gracia. 

Cuando la vieja Capilla de 
Ejercicios desapareció y se 
removieron hasta sus funda¬ 
mentos, la imagen del señor 
de la Paciencia, tuvo que 
abandonar también aquel 
lugar. Fué trasladada por 
cuidado del finado cura de 
San Francisco, don Martín 
Pérez, á una capillita erigi¬ 
da al lado de esa iglesia; y 
recientemente, con ocasión 
del homenaje universal ¿Je¬ 
sucristo Redentor, en el final 
del siglo xtx, se consagré al 
Señorde la Paciencia la crip¬ 
ta de San Francisco, por «lis- 
posición del Arzobispo Me¬ 
tropolitano, quien ha querido 
consagrar y enaltecer la de¬ 
vocién y la imagen popu¬ 
lar, «.orno antes lo hizo con 
la histérica imagen de Luján 
de la Florida. 

Gracias al veterano artista fotógrafo Brunel, 
nos es dado ofrecer hoy una excelente reproduc¬ 
ción de la imagen del Señor de la Paciencia, no 
publicada hasta ahora en forma alguna. 



La reina Victoria 

Inglaterra lia perdido su augusta soberana, la rei¬ 
na bien ainada que era para -u- -úbdilos, la encar¬ 
nación ideal «leí gobierno, y para el mundo entero 
un ejemplo admirable de virtudes públicas y priva¬ 
das. 

Por eso esta muerte que puso fin á una vida larga 
y llena de méritos, y á un reinado tan extenso como 
glorioso, ha enlutado, no sólo ú la unción inglesa 
y ií sus numerosas colonias, como á las Cortes euro¬ 
peas, sino á todos los pueblos que saben aprecinr 
las virtudes ejemplares de quien era como soberana 
modelo de prudencia, símbolo augusto del régimen 
gubernativo de su poderosa nación, y como mujer, 
había sido hija, esposa y madre, digna de presen¬ 
tarse en los hogares como el tipo más admirable. 

Y cuando, después de Ü4 años de reinado glorioso, 
la villa se extingue en medio de la consternación y 
del duelo sincero de sus súbditos, una convicción 
emocionante gana los corazones todos y es la de que 
su vida ha sido abreviada por el dolor y las penas 
de una guerra cruel á que ella no ha podido opo¬ 
nerse, y que ha seguido con lágrimas en los ojos y 
luto en el alma. Es la contracción de un inmenso 
dolor que ha quedado en el hermoso y sereno rostro 
de la soberana, y que la hará llorar más por esa gran 
compasión que selló su vida gloriosa. 

(Víante en loe actualidades leu ilustraciones de cele acontecimiento-) 
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ser legendario en nuestro ejercito. Del Coronel Cn- el mejor de sus artilleros, que debía ponerse A las 

rrión se cuentan diez hechos heroicos y de el se dice Ordenes del entonces Coronel Julio Vedla. V cuando 

que acosado por fuerzas superiores cn un combate que el comandante González se presento A su nuevo Jefe, 

prometía tener un desenlace fatal pnra su bando, poco este no pudo reprimir una sonrisa poco halagüeña y A 

seguro de sus hombres que parednn dispuestos A bus- media voz preguntó i algunos oficiales presentes si el 



Batería en posición 


car en la fuga la salvación de sus vidas, pero resuel- General Flores no tendría entre sus tropas «otra cosa 

to <1 mismo A hncer la pata ancha, ordenó por corta mejor que esn» para mandarle. Fui. sin embargo. Fe- 

providencia que se soltaran al campo y se dispersaran liciano González, quien dispuso la colocación de las 

todos los caballos de servicio y consiguió asi que la piezas y quien las dirigió después durante el combate, 

iropa, imposibilitada para huir, se batiera con el valor Este no habla nlcnnzndo aún su periodo nlgido cuando 



El primer disparo 



blancos 




En marcha 







Alin por 1803 sufrió nuestra artillcrtn una transfor¬ 
mación nominal. Se dividió en artillería de piara y en 
artillería lljernó montada. Diferencia esencial: el uní 


tífica y á su labor empeftosa, la artillería ha dejado d 
ser un cuerpo de simple decoración, partlcularment 
destinndo A lucir en los días de parada ó A meter bull 



annic garios moraaor y 
Otero, dos militares ilus- , 
irados, iniciaron la refor 
mn en sus dos administraciones, demasiado corlas para en los cem 
que el resultado de sus esfuerzos fueran completos. nucvamcnl 
(Durante la jefatura del comandante Morador y Otero juraríamos 
estaban ya en uso los nuevos cnftoncs Canct), Hoy la ble abuela 
obra estA terminada y el país debe agradecérselo 
Comandante Guillermo Uuprccht y al Sargento May 
Juan A. Pintos. Merced A ellos, A su preparación ciei 


Artillería de campaña. — Haciendo salvas 

:nmpo de batalla, haría 
esa otra antigua artíllerl 

los albores de la independencia nacional, y 
defensa contra el invasor extranjero. 


La competencia fluvial 


Después tit la compra de las Mensajerías Flu¬ 
viales del Plata por la Empresa de Mihanovich, 
quedé ésta como soberana del Río de la Plata y 



marino un cumplido y simpático caballero; el 
práctico señor Gerónimo Breglinni conoce el río 
á ojos cerrados y el 2.° comisario don Edelmiro 
Pintos es un amable compañero de viaje, para 
quien los pasajeros no tienen sino elogios. Esto 
hace que el trato abordo sea inmejorable y que 
los que viajan con frecuencia prefieran ese buque 
á cualquier otro, seguros de una travesía tan se¬ 
gura como agradable. El público debe protejer á 
esta nueva empresa que viene á facilitar los via¬ 
jes con lo módico de sus precios y con las venta¬ 
jas do otro orden que ofrece. Dentro de poco el 
Júpiter tendrá un compañero en el vapor Colom- 
tria que se está terminando de refaccionar. 


del Uruguay, aprovechando esta circunstancia 
para aumentar fletes y pasajes, en vista de la falta 
de competencia. Esta no se hizo esperar, y orga¬ 
nizada en Buenos Aires por la Empresa de Latn- 
bruschini y C.®, hizose efectiva hace poco, po¬ 
niéndose en la carrera, entre nuestro puerto y el 
vecino, á un veterano de los ríos, al vapor Júpiter, 
que hn sido remozado con gratules refacciones en 
el casco, cambio de calderas v aumento de como¬ 
didades en lodas sus instalaciones. Con todo esto 
el buque ha quedado á la altura de los mejores y 
si bien no se notan en su interior las lujosas su¬ 
perfluidades de aquéllos, en cambio se encuentra 
un confort verdaderamente práctico: amplitud en 
los camarotes, grandes y hermosos salones, hi¬ 
giene y ventilación por todas partes. El Júpiter 
ha sido confiado á buenas manos. Su capitán se¬ 
ñor Pedro Machado es al par que un excelente 



Ofrecemos una fotografía del buque, así como 
la vista de una lancha pescadora en momentos 
en que se acerca á su costado. 
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El contrato del Puerto 


Se pone en estos momentos término á una de 
las más importantes y trascendentales cuestiones 
agitadas en el país durante largos años y que 


hombrea rapaces, con dosis de audacia suficiente 
para amontonar fortunas cuyos intereses habían 
de ser descontados del porvenir del país. No se 



El Presidente de la República dirigiéndose ¿ los concurrentes 



más ulternalivas ha sufrido, ya á consecuencia de 
pésimos gobiernos que nos han cabido en suerte, 
ya á causa de las desconfianzas que sus actos han 
provocado en 
el ánimo públi¬ 
co:—el puerto 
de Montevideo. 

Al Gobierno 
del sefior Juan 
Lindo! fo Cues¬ 
tas le ha cabi¬ 
do el honor de 
dar término á 
la gestión ad¬ 
ministrativa 
del asunto y á 
las Cámaras 
actuales el de 
prestarle su 
sanción legis¬ 
lativa como se¬ 
llo final que re- Un costado 

frenda la labo¬ 
riosa gestión tantas veces iniciada y otras tantas 
malograda por la avaricia mal comprimida de 


prejuzga, absolutamente, cuando así se piensa, 
por más que sea fuerza reconocer que en medio 
del libertinaje y los latrocinios de otras épocas, han 
surgido perso¬ 
nalidades, (al¬ 
guna de ellas 
perdida para 
siempre y muy 
llorada) que 
pusieron sin 
mácula todo su 
empeño é inte¬ 
ligencia en el 
adelanto de los 
estudios de la 
magna obra. 
En las páginas 
de esta revista 
puede conside¬ 
rarse bosqueja¬ 
da gráfieamen- 
del salón te toda la histo¬ 

ria del asunto 

portuario, ya que es cierto que en ellas se han re¬ 
producido todas cuantas personas han intervenido 












en él, técnica é administrativamente, lea vistas de 
nuestra bahía desde los tiempos 
primitivos á la fecha y los pla¬ 
nos definitivos proyectados por 
el notable ingeniero Mr. Guerard. 

Corresponde, pues, en este nú¬ 
mero puesto de honor á los gra¬ 
bados que reproducen diversas 
escenas del acto importantísimo 
de la firma del contrato entre el 
Poder Ejecutivo y el ingenisro 
Mr. Dollffus, representante del 
grupo Allard, cuya propuesta 
mereció la aprobación de las Co¬ 
misiones de Estudios nombradas 
por el Gobierno. El acto, como 
es sabido, se realizó en el salón 
de audiencias del Presidente de 
la Repúblicn y á él concurrieron 
todos los secretarios de Estado, 
miembros de las Comisiones, el escribano de go¬ 
bierno y hacienda, el presidente del Banco de la 


La firnta T presidencial 

República y los demás testigos que las formali¬ 
dades del contrato requerían. 

El señor Cuestas, justamente orgu¬ 
lloso de haber arribado á satisfactorios 
resultados y de poder ostentar para la 
historia de su gobierno tan hermosa pá¬ 
gina, dirigió á los asistentes una breve 
alocución, en que á la vez que hizo re¬ 
saltar la importancia del acto, agrade¬ 
ció el concurso que á la realización de 
las obras del puerto han aportado así 
las comisiones de estudio, como los in¬ 
genieros proyectistas y proponentes. A 
estos últimos, como ú las demás casas 
europeas, se les ha agradecido, además, 
su concurrencia á Ja licitación públi¬ 
ca para la construcción de las obras, 
considerando que ese hecho abre nue¬ 
vos y serios horizontes de crédito para 
la República — que, siempre á causa de 


las mismas circunstancias señaladas al pnnci- 


Lectura del contrato 

pió, pnrecía estar considerada como insolvente 
y sólo propicia, en consecuencia, para negocios 
enormes y leoninos que fueran 
agotando las fuentes de su ri¬ 
queza. El contrato firmado por 
el Poder Ejecutivo ha obtenido 
ya sanción de la Cámara de Re¬ 
presentantes y posiblemente á la 
hora de cerrar estas líneas habrá 
el Senado seguido los mismos 
rumbos. Ojalá que la era de tra¬ 
bajo que van á inaugurar esas 
obras sea de venturosos auspi¬ 
cios; ojalá con ella pueda de¬ 
cirse que se inaugura también 
para la República la era de su 
bienestar económico y de su mar¬ 
cha hacia la grandeza que parece 
haberle sido deparada en el re¬ 
parto de su priviligiado suelo. La 
ejecución de las obras portuarias 
se iniciará probablemente el l.° de Marzo del co¬ 
rriente año, con la colocación de la piedra funda- 


El Ministro de Fomento, firmando el contrato 





Mr. Dollfus, firmando el contrato 


mental, celebrándose así el aniversario 
de la presidencia constitucional del se- 
>. Ese acto, como puede pre- 
o popularmen- 
s que tiene 


os ánimos, á causa tal 
propaganda. A un en el 
mirada la cuestión del 
’ía 

de 
x>r 

algunos años una fuente más de labor en 
que han de emplearse centenares y aun 
miles de brazos ahora improductivos. 
La gran obra debe, cuando menos, ser 
mirada como el punto inicial de otras que son también de aliento y que se consideran imperiosa¬ 
mente necesarias. La disertación, por lo demás, sobre esto, parece inútil. Se ha dado el primer paso: 


adelante! 




















Una boda 


Ha aillo la nota social de la semana, la boda 
del ingeniero argentino don Miguel Estrada con 
nuestra distin- 
—— guilla compatrio- 

ta Blanca Iie- 
£. \ quena y García, 

f W -y ffj boda efectuada 

I ” el miércoles. 

4 Rojo yBlan- 

Vj 2 ~ co tiene especial 

tratos de esa gen- 
Ing. Miguel Estrada til pareja la sec¬ 

ción que dedica¬ 
rá, en adelante, á uno de los más simpáticos su¬ 
cesos de sociedad. 


Se unen en el nuevo matrimonio, la belleza, las 
virtudes domésticas y las mejores prendas socia¬ 
les, con la inte¬ 
ligencia, la labo¬ 
riosidad y el ca¬ 
rácter más exce¬ 
lente. 

Montevideo 
puede ahora m¡- 
rarloscomo 
huéspedes, pues 
van á fijar su re¬ 
sidencia en Bue¬ 
nos Aires. Blanca Requena y García 

Toca al amor 

que ha unido las almas encender en el nuevo 
hogar una felicidad que deseamos sea eterna. 




El doctor Zorrilla de San Martín 

El ilustre autor de la Leyenda Patria, dedicado acti¬ 
vamente á la defensa y difusión de sus ideales religio¬ 
sos, acaba de regresar de los departamentos del Este, 
adonde fué llamado por sus correligionarios para to¬ 
mar parte en reuniones de propaganda, y fué objeto de 
entusiastas manifestaciones. 

Es de la mayor oportunidad, por tanto, la instantá¬ 
nea que nos remite un apreciable colaborador y que re¬ 
presenta al doctor Zorrilla de San Martín hablando 
y en uno de sus momentos oratorios más característicos. 

Figuran en el auditorio un obispo, uno de los pro¬ 
hombres del catolicismo nacional, distinguidos miembros 
del clero y un grupo de gente humilde que oye con ad¬ 
mirable atención las palabras que se adivinan sonoras 
y cálidas, llevando á los oídos ln música halagadora de 
la voz y á los corazones el encanto de celestiales promesas y fervientes vaticinios felices... 


Los bomberos 


Ln actividad de nuestros bomberos es hoy pro¬ 
verbial; la han adquirido á mérito de estrepitosas 



correrías por nuestras calles, llevando ásu frente 
al temerario comandante Baílales, su jefe. Pare¬ 


cería que no hay distancia para ellos; en dos, tres 
minutos á lo sumo, han recorrido la distancia en¬ 
tre el cuartel y el sitio de un siniestro. Suena 
luego el clarín y comienzan las maniobras, y si 
rápidos son en acudir, rápidos son también en nm- 
niobrar; el fuego cede lentamente al choque po¬ 
tente de la enorme masa de agua y entre la hu¬ 
mareda todavía rojiza ven los curiosos á los bra¬ 
vos bomberos que surjen como raras visiones de 
enorme talla. Esta instantánea fué tomada en el 
momento de ponerse en marcha los bomberos 
para acudir á uno de los incendios producidos en 
los primeros días de la semana en los alrededores 
de la ciudad. Los curiosos que los contemplan 
pueden bien pensar en que desde que hay cuerpo 
de bomberos son menos fáciles los fuegos rápidos 
y liquidadores! 












L a invención de la sección periodística que 
lleva este título, y que hoy no Imy diario 
que se estime, en ambas márgenes del Plata, que 
no le conceda una ó dos columnitas «le preferen¬ 
cia, se debe á un apreciahle compatriota, nntiguo 
miembro de la redacción de nuestro colega La 
Jlazón, y hoy redactor de uno de los más impor¬ 
tantes diarios de Kuenos Aires, el señor Alfredo 
Duhau, autor, entre otras cosas, de un drama ti¬ 
tulado «Eugenia Blaneard» de cuya representa¬ 
ción y éxito extraordinario dieron cuenta los pe¬ 
riódicos de la época. 

Pues sí, señores; hecha esta reminiscencia his¬ 
tórica, por lo que ella redunda en beneficio de 
nuestra gloria periodística na¬ 
cional, agregaremos que la in¬ 
vención obtuvo un éxito ex¬ 
traordinario, que hasta hoy 
subsiste, aumentando la venta 
de diarios en relación al nú¬ 
mero de personas do uno y 
otro sexo que por cualquier 
motivo se citan 

Podrá 
pero es 
que hay 

compra el diario por el solo 
placer de admirar su nombre 
en letras de molde. 

Y no sólo se ha hecho un 
uso inmoderado de las informaciones en la vida 
nodal, sino que se ha llegado hnsta el abuso, pues 
hasta los asuntos más íntimos salen allí á relucir 
como la cosa más natural del mundo. 

Para solaz de nuestros lectores damos á conti¬ 
nuación algunos spedmen de la sección Vida no¬ 
rial de nuestros más importantes diarios. Son to¬ 
dos de la misma fecha: 

«Ayer fué día de moda en los Pocitos. La con¬ 
currencia era enorme y distinguidísima. Se encon¬ 
traban allí las familias de Mas, de Mes, de Mis, 
de Mos, de Mus y etcétera, etcétera. • 

«Resultó todo un exitazo la función de anoche 
en Solís. Concurrencia inmensa y selecta. Entre 
otras se encontraban las familias de Mas, de Mes, 
de Mis, de Mos y de Mus, etcétera.» 

«Se celebró ayer la boda de la espiritual y dis¬ 


tinguida señorita de Mas, <on el apreciable caba¬ 
llero señor Mes. Lo* novios fueron muy obse¬ 
quiados. ( Aquí la lista de lo* regalos.) Hicieron 
acto de presencia en la ceremonia, á la que siguió 
un gran baile, las distinguidas familias de Mas, 
de Mes, de Mis, de Mos y de Mus, etcétera.» 

«En el Prado... Estaban las familias de Mas, 
de Mes, de Mis... etcétera.» 

«En las carreras... Notamos á las distinguida* 
familias de Mas, de Mes... y otra vez etcétera» 


seguramente en segundo ó tercero. 

Mucho tendríamos que decir sobre este intere¬ 
sante tema, pero la falta de espacio y de tiempo 
nos lo impide. 

Sólo agregaremos para finalizar que, cansados 
algunos cronistas de tanto repetir lo* nombres de 
las familias concurrentes á todos los espectáculos, 
suelen descolgarse con alguna noticia tan intere¬ 
sante y trascendental como la siguiente: 

* Ayer se unieron con los indisolubles lazos del 
himeneo, la distinguida señorita Fulana de Tal, 
una de las más preciadas flores del verjel de 
Punta de Carretas, con el distinguido joven Zu¬ 
tano de Cual, el más conocido dandy de los salo¬ 
nes del Peñarol.» 

Y por hoy basta. — Hnsta otra vez. 

Modesto Pequeño. 


ser unn debilidad; 
un hecho innegable 
mucha gente que 



Y así sigue lo mismo, por 
variar. 

Podrá en algunos de esos 
bateos fnltnr la familia de Mas 
ó la de Menos, pero siempre se 
encontrarán las de Mis, ó las 
de Mos y las de Mus, ó vice¬ 
versa. 

También es de práctica ci¬ 
tar los nombres de los jóvenes 
lyonn concurrentes ú todos 
esos espectáculos, nombresque 
también son siempre los mis¬ 
mos y lodos igualmente distin¬ 
guidos, como los jóvenes Tras 
y Tres y Tris y Tros y Trus. 

El joven Tres ó Tris suele 
ser el cronista autor de la 
vida nodal, que no citará su 
nombre en primer término, pero que lo hará 


tas 






En el Hipódromo 



El mnl tiempo del domingo pasado no impidió 
que se realizara la fiesta hípica organizada por 
el Jockey Club para 
celebrar la acepta¬ 
ción de la propues¬ 
ta para la construc¬ 
ción del puerto de 
Montevideo. La llu¬ 
via no arredró ni á 
los sportsman ni á 
las familias, y el pal¬ 
co del Hipódromo 
presentaba el más 
brillante aspecto, 
aun bajo la tormen¬ 
tosa decoración del Grupo de 

cielo. No hubo pa¬ 
seo por la pelóme, convertida en un barrial, pero 
en cambio se pudieron admirar en el palco, en 


lemen Riders) y la de ciclistas. En la 2." el triun¬ 
fo correspondió á Reyezuelo y en la 3. a á Aurore. 

De los dos animales 
ofrecemos el retrato. 
Ln cuarta proporcio¬ 
nó algunas emocio¬ 
nes, pues en ella to¬ 
maban parte caba¬ 
llos de aquí y porte¬ 
ños. Tersipcore la 
ganó fácilmente. En 
la de Gentlemen Ri¬ 
ders triunfó el ca¬ 
ballo Maceo que ma¬ 
nejaba el joven 
damas Stanton HilL 

El campeonato ci¬ 
clista fué, lo mismo que el desfile de los clubs por 
la pista, uno de los números más interesantes. Lo 



Reyezuelo. —Ganador de la 2. a carrera 


Aurore. Ganadora de la 3." carrera 



ganó el corredor José María Zamora, que obtu¬ 
vo un nuevo triunfo para agregar á los muchos 
que ya ha conseguido. El desfile se efectuó 
capitaneado por el automóvil y fué bien lu¬ 
cido. 

Nuevas felicitaciones mereció el Jockey Club 
por este nuevo éxito, que de seguro ha de re¬ 
producirse en mayor escala, ya que la animación 
crece día á día. Por de pronto hoy se efectúa 
una nueva fiesta, que hará digno )>endant con 1a 
anterior en los anales del Club y que resultará 
una reunión social brillantísima. 


primer término, los más deliciosos grupos de nues¬ 
tras niñas 


más boni¬ 
tas. 

Las ca¬ 
rreas que 
más lla¬ 
maron la 
atención 
fueron la 

G. a (Gent- 


YM 


José María Zamora 


Los ciclistas 













